
Antiguo Testamento: Salmo 105
Nuevo Testamento: Hechos 7:15-41

Dios ha hablado
“De una familia a una nación”

Éxodo 1:1-22 y 2:23-25
 

   El propósito de esta serie de sermones es revelar QUIÉN es Dios a través de
cómo ha hablado en el tiempo y en la historia, y al hacerlo, revelar QUÉ está
haciendo Dios para nuestra redención.

En Efesios 1:9 y siguientes , el apóstol Pablo dijo que Dios le dio a conocer el
“misterio” de su voluntad, que en esencia es el propósito fundamental de la
creación de la humanidad.
“Para que en el tiempo de la plenitud de los tiempos ,
reuniera todas las cosas en Cristo, tanto las que están en los
cielos como las que están en la tierra; en él mismo. En quien también
obtuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito de
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aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad, para que
seamos para alabanza de su gloria, nosotros que primero confiamos en
Cristo.”

   Dios habló en la Creación: «Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el
firmamento anuncia la obra de sus manos. Un día comunica al otro su
mensaje, y una noche a la otra su conocimiento». – Salmo 19:1-4

Dios creó todo lo que existía, incluyendo a la humanidad.
La “PALABRA HABLADA” de Dios se hizo carne y habitó entre nosotros como
Jesucristo, el Hijo de Dios : “todas las cosas fueron creadas por medio de él y
para él… y en él subsisten todas las cosas”. – Colosenses 1:15-19

   Dios habló en la historia humana: en el libro del Génesis, escuchamos la voz
de Dios en cuatro acontecimientos:

La creación del mundo, la caída del hombre, el diluvio universal y la división de
los pueblos en naciones.
Lo que comenzó en Génesis 1-2 con Adán y Eva en un jardín terminó en Génesis
50 con José en un cementerio.

La conclusión: «Si se le deja a su suerte, el hombre siempre elegirá el mal.
Por lo tanto, es incapaz de salvarse a sí mismo. ¡Por lo tanto, necesita un
Redentor!»
El Libro del Éxodo revela el siguiente paso de Dios en su plan para la redención
del hombre.

   Dios está hablando hoy: quizás las palabras más elocuentes que Dios le dirige a
esta "generación malvada y perversa" sean su silencio.

El silencio de Dios provoca que aquellos que son débiles en la fe duden de la
bondad y la misericordia de Dios.

El silencio de Dios hace que aquellos que son fuertes en la fe se queden quietos,
esperen y oren para que tengan oídos para oír cuando Dios vuelva a hablar.

   Dios ha hablado del futuro: no solo conoce el fin desde el principio, sino que lo
ordenó, y su plan se está desarrollando tal como fue registrado, incluso antes de la
fundación del mundo.

Nuestro propósito no es condenar al mundo por su maldad, ni intentar salvarlo
del juicio venidero.
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Nuestro propósito es preservar y proclamar el evangelio de Jesucristo; ser su voz
para nuestras propias familias y ser sus testigos para aquellos a quienes llama a
sí mismo.

   Los versículos finales del Génesis describen una verdadera reunión familiar, con
confesión, arrepentimiento y perdón ( Génesis 50:19-26).

José demostró el perdón de Dios no solo perdonando a sus hermanos por sus
malas acciones, sino también comprometiéndose a cuidar de ellos, de sus
familias y de sus futuras familias.
José murió esperando que Dios cumpliera sus promesas, y 400 años después,
Moisés sacó los restos de José de Egipto, y Josué los enterró en Siquem.

   En apariencia, el Libro del Éxodo narra los 400 años de esclavitud de Israel en
Egipto y su liberación milagrosa.

Existen al menos 15 paralelismos con el camino de la vida cristiana desde la
salvación hasta la glorificación.
El Éxodo abarca cuatro períodos en la historia de la nación de Israel: su
esclavitud, su liberación, su disciplina y su legislación y organización.

El propósito de Dios en este proceso era desarrollar a su pueblo, transformándolo
de una familia en una nación.

1. Una familia reunida – Éxodo 1:1-7
Versículo 7 – “Y los hijos de Israel fueron fecundos, y se
multiplicaron abundantemente, y se hicieron numerosos… la
tierra se llenó de ellos.”

   Cuando José le contó al faraón que su familia no tenía comida debido a la
hambruna en Canaán, el faraón permitió que Jacob y su familia se establecieran en
la zona de Gosén, donde podrían criar sus ovejas y ayudar a cuidar el ganado del
faraón.

La familia de Joseph disfrutó de su nueva vida en su nueva tierra durante 30
años, hasta que tres cosas cambiaron su relación.

Versículo 6 – José murió, y toda su generación.

Versículo 7 – El número de personas aumentó de 70 a más de 600.000
hombres mayores de 20 años.
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Versículo 8 – Un nuevo faraón se convirtió en rey de Egipto, quien no
tenía respeto por el trabajo que José había hecho por Egipto, y quien
temía que los israelitas se rebelaran contra ellos en tiempos de guerra y
se marcharan.

El nuevo faraón ideó un plan para mantener a los israelitas como esclavos, pero
reduciendo el crecimiento de su población, lo cual era totalmente opuesto al plan
de Dios.

2. Un pueblo purificado – Éxodo 1:8-22 –
Versículo 12 – “Pero cuanto más los oprimían, más se
multiplicaban y crecían.”

El faraón comenzó con trabajos forzados – Versículos 9-12 –

Los obligó a trabajar como esclavos para construir dos almacenes.

Trabajaban en los pozos de barro fabricando ladrillos; eran carpinteros, canteros
y albañiles, y cementaban las piedras.

Cuanto más trabajaba la gente, más se multiplicaba.

El faraón aumentó su trabajo – Versículos 13-14 –

Donde antes les proporcionaban la paja para hacer ladrillos, ahora se veían
obligados a buscar su propia paja, pero aun así fabricaban la misma cantidad de
ladrillos cada día.

Independientemente del tipo de trabajo que realizaran, se veían obligados a
trabajar más duro y más rápido para cumplir con las cuotas diarias, que eran
cada vez mayores.   

El faraón ordenó a las parteras que mataran a los bebés varones (versículos
15-21).

Las comadronas temían más a Dios que al faraón y dejaban vivir a los bebés
varones.

Gracias a su fe, Dios les dio maridos, hijos propios y registró sus nombres en la
Biblia.

El faraón ordena que maten a TODOS los bebés varones – Versículo 22

El objetivo del faraón no era la reducción de la población.
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Satanás estaba utilizando al faraón para destruir el canal de la Semilla
Prometida.

3. Una nación redimida – Éxodo 2:23-25
Versículo 24 – “Y Dios se acordó de su pacto con Abraham,
con Isaac y con Jacob.”

   La amargura que los israelitas habían soportado cumplió el propósito de Dios en
sus corazones; hacer que clamaran a Él y anhelaran la Tierra Prometida, y Dios
respondió de tres maneras:

Él escuchó sus gemidos; Dios escucha las oraciones de su pueblo.

Recordó su promesa : Dios responde a las oraciones de su pueblo según la
promesa de su Palabra.

Él intercedió por ellos; Dios a menudo espera hasta que estamos al límite de
nuestras fuerzas, sin saber a dónde acudir. Entonces habla ; interviene en los
acontecimientos de nuestra vida y nos muestra su misericordia y su gracia. ¡Se
convierte en nuestro Salvador!
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